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RESUMEN
Desde un abordaje reconstructivo de la idea de “artesanía” de Richard Sennett es factible analizar el trabajo docente y su profesionalización como posibilidad para encarnar una ética interna. La legitimidad pública del rol y las experiencias narrativas de los involucrados posibilitarían un afianzamiento de las identidades en clave colaborativa. Elementos imprescindibles en un contexto contemporáneo caracterizado por la  desafiliación social y dificultades para construir la personalidad en ámbitos públicos realmente significativos. 
PALABRAS CLAVE
Richard Sennett, Capitalismo, Crítica Cultural, Profesionalización Docente.
Diagnóstico del tiempo presente en la contemporaneidad

Esta ponencia, tiene como marco de referencia a la Teoría Crítica de la Sociedad, desde él pretende realizar un aporte para comprender cuales son los elementos de la teoría social que nos permiten comprender mejor nuestro presente y desde ese lugar construir un horizonte emancipatorio. Es decir, cómo pensar la variable educacional y de la profesionalización docente siempre inserta en un escenario local y global que le otorgue sentido crítico. Este diagnóstico será recuperado de la obra de Richard Sennett
, en especial, de “La cultura del nuevo capitalismo”
.
La necesidad de elaborar un diagnóstico del tiempo es característica de la Teoría Crítica, que intenta transformar la realidad en pos de una sociedad más justa e inclusiva, que supere las desigualdades producto de las actuales condiciones materiales de existencia. Así, en 1937 Max Horkheimer
 ya creía necesario, desde el Instituto de Investigación Social de Frankfurt, dar cuenta de las condiciones materiales y simbólicas que posibilitarían la emancipación social en manos del proletariado, entendida como la superación de las condiciones de opresión inherentes a la lógica capitalista. Al construir ese diagnóstico de su tiempo histórico, a partir de un abordaje interdisciplinario, las condiciones sociales le demostraban que: aun con las grandes crisis económicas del capitalismo, este volvía revitalizado y más cruento; la sociedad alemana había votado democráticamente a Hitler; y el proletariado (su actor social emancipador), que también lo había votado, presentaba fracturas internas. Como saldo, creía que las condiciones materiales producían un bloqueo histórico a la emancipación. Es decir, la situación social de ese tiempo no le permitía concretar un proyecto emancipatorio, pero los ideales que lo fundamentaban seguían vigentes. Libertad, igualdad, solidaridad, justicia; y el mismo sentido de crítica, permanecían intactos e inconclusos, a la espera de condiciones de posibilidad histórica, concretas, que permitan su viabilidad. 

Hoy debemos reconstruir un diagnóstico de época, de modo de poder sustentar un sentido de critica fuerte, es decir, emancipadora. La teoría social contemporánea es eminentemente descriptiva y, cuando no es mera denuncia, la crítica que realiza  no cala en las relaciones sociales de producción actuales ni en lo que implican las desigualdades en las subjetividades que habitan las ciudades contemporáneas.

Richard Sennett, como sociólogo, subsana este déficit al brindar una teoría social de izquierda moderada
 que plantea las características de la cultura en el nuevo capitalismo. En su análisis afirma que las mutaciones en este capitalismo contemporáneo no permiten desarrollar la personalidad de manera completa.  Las exigencias de la economía actual no permiten que se fije una identidad que perdure en el tiempo y se vaya forjando poco a poco, sino que se exigen sujetos maleables, con miras al corto plazo y a búsquedas individualizantes. Nuestro desafío desde el campo educacional, que no es trabajado en profundidad por el sociólogo estadounidense, debe ser el de analizar cuáles serían las demandas a la educación y a la profesionalización docente desde su diagnóstico.
A partir de este punto, se vuelve necesario repensar ¿para qué educar? ¿Desde qué parámetros volver férrea la profesión docente capaz de estar presente para ese otro que debiera construir una personalidad e identidad sólidas? ¿Cómo revitalizar los espacios públicos y las habilidades necesarias para argumentar, dar razones, debatir? ¿Cómo hacer de la profundización de derechos de personas históricamente postergadas una tarea inalienable por parte del Estado y sus políticas? ¿Cómo incluir a la pedagogía crítica en ese proyecto emancipatorio? 

En “La cultura del nuevo capitalismo” (2006), Sennett recupera a Michel Foucault
 y a Max Weber
 para realizar una descripción de lo que implicaba la autoridad, la burocracia y la disciplina en el capitalismo de siglo XIX. Esta recuperación supone un gran aporte para la teoría crítica, ya que aun cuando sus sentidos críticos no están planteados en clave emancipatoria, son el insumo necesario para construir desde diferentes vertientes de pensamiento, un bagaje de teoría social en diálogo con el pasado. Ese saber acumulado a nivel cultural es el que la teoría crítica recepciona y resignifica con miras a un proyecto emancipador.
Sennett afirma que la transformación de fábricas a empresas, motorizadas por la globalización y los procesos de grandes flujos de divisas, han despersonalizado las relaciones verticales que eran claras en las sociedades disciplinarias. En ellas, la “vigilancia panóptica” se realizaba desde aquellos que tenían poder y lo volcaban verticalmente sobre sus subalternos. Hoy, poniendo como ejemplo las grandes compañías de software, ese poder no es visible ni tangible. Aquel que hoy es compañero de sección, en el futuro puede ser ascendido, por lo que las relaciones sociales siempre son lábiles y de una marcada desconfianza recíproca. Además, el poder se presenta en red, los edificios vidriados reemplazan el trabajo de vigilancia que antes hacía una persona, volviendo permeable la diferencia entre adentro y afuera, público y privado. El poder se vuelve omnipresente y difuso.

Las profesiones no admiten que el trabajador caiga en perfeccionismos. Se enfatiza la rapidez y la maleabilidad en los roles, hasta tal punto que se pierde la capacidad de narrar la historia laboral de aquellos que tienen este tipo de trabajos, al tener que reinventarse según las pretensiones del mercado o de los empleadores. Cada vez es menor la fuerza aglutinante de las relaciones laborales para generar prácticas solidarias y de cooperación. 
En el taller de artesanos podía florecer el talento porque el tiempo se estructuraba teniendo como meta hacer de la profesión un medio de subsistencia, pero también y más importante aún, un fin en sí mismo: volverse un buen carpintero o  herrero implicaba prestigio y reconocimiento. Durante toda la vida las personas se especializaban en una tarea por estar imbricada en su labor la ética interna del artesano: hacer bien su trabajo por el sólo hecho de hacerlo bien (Sennett, 2008). Hoy, esa pretensión no sólo no es requerida, sino desestimada por las empresas. La propia idea de “obsolescencia programada” está en las antípodas de estos niveles de perfección. La sensación opuesta al talento es la inutilidad. Cada vez más personas sienten que no sirven en una economía que les hace creer que fracasan. La falla se percibe personal, pero no como falencias que están en el núcleo precarizador de un sistema alienante y desigual, signado por lógicas meritocráticas. Reforzado por una pretensión de renuncia, de dejar atrás el pasado y volverse rápidamente adaptable y reinsertarse al sistema; la memoria y los lazos compartidos son estorbos frente a la nueva búsqueda individual de inventarse según las exigencias externas. Los cambios en la percepción del tiempo, el talento y la demanda de renuncia no hacen más que ubicar a los sujetos en lugares de indefensión, aislamiento y alienación. Lejos de poder unirse como un grupo social, de integrarse como nuevo sujeto social sólido, como lo fuera el proletariado
, desde el cual pueda ser posible pensar las desigualdades e injusticias compartidas, los trabajadores se encuentran con vinculaciones erosionadas que los circunscriben cada vez más a búsquedas individuales. 

En este contexto, tal como es planteado por el sociólogo estadounidense y ya diagnosticado por Horkheimer en 1937, parece que el proletariado no puede configurarse como una fuerza que motorice el cambio y la transformación. La desintegración social, producto de no poder anclar en relaciones de cooperación y solidaridad en el ámbito laboral o de estudio, deja a los sujetos desprovistos de recursos que les permitan estructurar sus proyectos de vida en contextos democráticos. En tales niveles de desafiliación, desprovistos de todo lazo, hoy se pretenden vínculos psicológicos de pertenencia para sentir algo, antes que reales acciones de participación política (Sennett, 2011). Esto es, la demanda de reconocimiento, estar seguro de que le importo a otro y formo parte de un grupo, con el que en segunda instancia trabajo, milito, cohabito, etc. 

Como trabajadores de la educación este contexto nos interpela especialmente en dos dimensiones que se complementan, complejizando el problema. Por un lado, estamos insertos en esta lógica y sufrimos en nuestra subjetividad la idea de inutilidad, frustración y falta de sentido en lo que hacemos y en las vinculaciones que entablamos; y por otro, somos formadores de otras subjetividades. Esta es la preocupación principal, ¿cómo ayudar a la construcción de otro docente de manera integral, allí donde mi mismidad está puesta en jaque? ¿Cómo hacer que la propia formación docente ayude a otros a formarse con sentido democrático y construir identidades integradas a la profesión? ¿Cómo transmitir la necesidad de estar presentes para nuestros alumnos en un sentido profundo de interpelación normativa
? Así es que estos interrogantes lejos de plantear una clausura pesimista, habilitan una apuesta por recuperar la relevancia cultural de la escuela pública y nuestra formación docente con potencia para construir con otros, a la vez que nos confirmamos y moldeamos una identidad docente. 
El impacto en la profesión docente
Dentro de este diagnóstico que realiza Sennett es menester recuperar las implicancias que tiene para el campo educacional en sentido amplio: considerando los elementos que conforman la ética de la profesionalización docente como así también los destinatarios de esa experticia, tanto en la formación de formadores como en otros niveles, modalidades y espacios en clave socioeducativa. 
Este abordaje lo realiza la Dra. Andrea Alliaud
 en su obra “Los artesanos de la enseñanza. Acerca de la formación de maestros con oficio” (2017), donde recupera, entre otros autores, a Richard Sennett y la necesidad de pensar la artesanía en la profesión docente.
Interpreta que los saberes, conocimientos y costumbres que se aprenden en tiempos del trabajo artesanal, en el taller de artesanos, permiten forjar el carácter. La idea de forja se presenta como una analogía pertinente con miras a comprender los pasos prolongados y necesarios para que el producto final sea de calidad. Cuando pensamos la personalidad o la identidad, que se constituye una y otra vez hasta nuestra muerte, podemos comprenderla también como en una forja. 
Para comenzar necesitamos seleccionar correctamente los leños que mantendrán caliente el receptáculo que recibirá los metales también concienzudamente elegidos. Los diferentes metales, con distintos puntos de fusión, necesitarán que la leña elegida dure lo suficiente para que estos elementos se fundan y combinen. Una vez unidos y mientras permanecen templados se golpearán hasta darle la forma deseada, quitar las escorias del horneado, limar y pulir. 
Esta descripción muy somera era la vida de un aprendiz de herrero que debía aprender de su maestro y compartir el taller, también como un ambiente para vivir, fusionando lo público y lo privado. En ese sentido, el aprendizaje intergeneracional estaba dado por hecho siendo el anciano maestro quien enseñaba a los jóvenes aprendices y oficiales. Para pasar de un estamento a otro había que dar prueba de la valía y calidad de la producción frente a otros artesanos y el clero, por lo que se medía constantemente el valor ético de la producción (Sennett, 2008). Comunidad e identidad en el taller de artesanos eran una unidad a la vez que con temple se construía una personalidad vinculada a la paciencia, a buscar la calidad, los vínculos solidarios y cooperativos. 
Hoy, Sennett afirma que lejos de estos procesos lentos y sentidos de formación, prima la desconexión, la alienación, y la necesidad de adaptación constante a la incertidumbre, en definitiva, se asiste a la que denominada corrosión del carácter (Sennett, 2000). Estas “patologías sociales” del capitalismo no están exentas de impactar en la profesión docente.

La educación está plagada de lógicas neoliberales que incorporan a los saberes a transmitir la competencia entendida como competitividad, aprender a aprender exigiendo a los estudiantes altas capacidades de autoaprendizaje, a la vez que el currículum, lejos de impulsar la construcción de lo común, apunta cada vez más a una estructura DIY
, a la carta, según las necesidades específicas de los particulares (Dussel 2014). Sin negar que la escuela pública debiera modificar su estructura interna para darle más espacio a los saberes de la vida cotidiana, los saberes populares, tampoco se puede plantear en estos términos que, como fuerzas centrípetas, nos dispersan a cada uno a su suerte, a lo ya conocido. La escuela pública aún tiene la relevancia cultural de ser la constructora, moldeadora de lo común y la consolidación de las estrategias democráticas que lo posibiliten.
La artesanía en el oficio de la enseñanza

Para Andrea Alliaud entender a la enseñanza como oficio implica dos necesidades imbricadas: por un lado, hay que explicitar los conocimientos tácitos y a la vez, revalorizar los formalizados. 

En nuestras prácticas docentes hay cosas que hacemos y no estamos demasiado seguros de por qué las desarrollamos de ese modo. Sennett le llama “síndrome de Stradivarius” a la imposibilidad de replicar la producción de un taller una vez muerto su maestro (2008). En el mismo sentido, ¿cuánto hay de lo que hacemos en las aulas que no estamos pudiendo poner en palabras? ¿Cuántos elementos nos parecen obvios de la profesión y por eso no los explicitamos, mientras que otros se han incorporado a nosotros como parte de nuestra biografía escolar, de nuestras vivencias y no podemos dar cuenta con demasiada facilidad de porqué fuimos conmovidos, motivados o reconocidos por algún profesional de la educación? 

En este sentido, tenemos que poder poner en palabras, aquellas cuestiones de la práctica docente que habiliten un vínculo intergeneracional, en tanto diálogo, que permita poner de manifiesto cuales son los supuestos con los que cargan tanto los recién llegados a la profesión como aquellos que tienen una larga trayectoria. En un contexto en el que parece que las nuevas tecnologías resuelven cualquier tipo de problema, es necesario recuperar la experticia en relación a los vínculos, a aquello que nos habilita para trabajar con las almas de otros (Alliaud, 2017). 
Por ser una tarea tan noble, de servicio y vocación, pero que a la vez reviste tal responsabilidad es necesario poner de manifiesto estos conocimientos, quizás teniendo a los sindicatos docentes como repositorios de las experiencias de otros a los que ya les ha pasado aquello que hoy nos toca vivir. No sólo habilita un saber hacer, sino también la certeza de que a otros también les acontecen las mismas experiencias que a nosotros en las aulas y nos sentimos igual de interpelados, frustrados o satisfechos. Saber que no estamos solos en un mundo hiperconectado y ensimismado es la mayor relevancia en la explicitación de estos saberes, para escapar al “alone together”
, o sensación de estar solo en medio del gentío. 
Reconstruir imágenes sobre el enseñar, elaborar relatos a modo de bitácoras de experiencias, narrar la biografía escolar y profesional son algunas de las estrategias que Alliaud propone para poner de manifiesto un saber que es complejo de externalizar. Aquello que sabemos que sabemos pero no podemos poner en palabras, como cuando vemos a alguien hacer una receta de cocina, la explica y seguimos los pasos a la perfección y el resultado no es el mismo. Confiamos en que no nos ocultó información intencionalmente pero claramente hay algo que no explicó porque le resultó demasiado obvio, constitutivo del quehacer culinario. En educación no explicitamos que realizamos nuestra tarea con responsabilidad y buscando la transformación de las condiciones sociales de desigualdad vigentes, que comprendemos al otro en igual dignidad y por eso merecedor de ser parte de ese vínculo pedagógico; sin embargo, esta no deja de ser una postura crítica desde la que se realiza la tarea docente y hay otras meramente reproductoras de la realidad imperante. Quizás tengamos que explicitar a la vez ¿para qué educar y desde qué perfil ético-político?
La revalorización de los saberes formalizados implica una puesta en valor de aquello que ya está escrito. La revitalización de autores clásicos que puedan ayudarnos a pensar las vicisitudes del presente nos conecta con el pasado, con la identidad y la memoria de aquellos que han hecho de la cuestión educativa su experticia. Ir a estas fuentes implica tensionar ese presente, no para que encaje en esa línea teórica que estamos descubriendo, sino para reconocer las dinámicas históricas en las que “docente”, “estudiante”, “contenido”, “contexto” se fueron configurando en torno a la situación específica y los problemas de cada tiempo. Un diagnóstico del tiempo presente pretende recuperar esos problemas actuales y, ante todo, hacer converger los esfuerzos educativos para su superación intentando conquistar una sociedad más justa e inclusiva.
Qué y cómo se transmite en el oficio de enseñar

Acrecentando lo dicho, Andrea Alliaud (2017) expresa además, que los saberes que se ponen en juego en la tarea docente y que debieran ser trabajados durante la formación y constantemente son: los de un saber hacer (capacidades que debe tener un docente en relación a su área de experticia y a sentidos pedagógico-didácticos), un saber ser (compromiso y responsabilidad en la labor teniendo en cuenta la gran tarea de trabajar con otros) y saber estar (disponible para ese otro que tiene que estrechar lazos de confianza a partir de reconocimientos recíprocos).

Saber hacer, ser y estar serían las piedras angulares, inherentes a la tarea docente. Susceptibles de ser transmitidas a los docentes en formación, se vuelve a enfatizar la complicación de volver explícitos diversos saberes de la profesión que están allí de manera tácita. 

Sennett describe en “El Artesano” (2008) la forma en que se daba el aprendizaje de múltiples experiencias que encerraban complejos procesos tácitos. Afirma que la primera forma de aprendizaje en el taller es la repetición, donde el aprendiz intentaba emular la producción del maestro a partir de la observación de su trabajo. A esta tarea que se la puede considerar como meramente mecánica o técnica, Sennett le coloca que ninguna repetición es igual a otra y vuelve al proceso reflexivo, al entender que en las imitaciones sucesivas aparecerá la imaginación. Emergerá un problema que se descubre en la repetición e imaginativamente, reflexivamente, se desarrollan las hipótesis para su superación. 

La colaboración dentro de un taller en el que se trabaja y se vive es clave para que aparezca constantemente esta tensión entre solución y descubrimiento de problemas. Se dan relaciones de cooperación donde las problemáticas se vuelven públicas, les atañen a todos, y por esto la productividad y la calidad son mayores. Lejos de plantearse en términos de la competencia actual, la habilidad descansa en la comunidad, en lo que ella pueda darse como problemático y sus intentos mancomunados por tramitar una solución.

Desde este lugar, se habrá podido anticipar que el ensayo y error que se suscita en este espacio es constitutivo del aprendizaje y el fracaso que en la contemporaneidad se expresa como una falla personal, en ese taller era percibido como un “fracaso saludable”: de los errores aprendían todos. Esto fomentaba la comunicación y alentaba el intercambio (Sennett, 2008). 

Repetición, imaginación y colaboración son procesos que podrían darse en la profesionalización docente convirtiendo la biografía escolar y profesional en las bases sólidas desde las que poder pensar cómo hacerlo de otro modo. Siempre con otros que tensionen nuestras prácticas es que se podrá apreciar un problema como una excusa para la transformación de los formatos escolares internalizados hacia otros que den cuenta de los conflictos inherentes a nuestro tiempo y para los que esos formatos ya no tienen vigencia. Nos permite poblar el espacio público desde vinculaciones más genuinas donde la reflexión con otros implique construir un problema público. Salir de la anécdota para pensar formas universalizables del hacer educativo frente a problemas similares es la forma de empezar a hacer viable su tramitación escrita. 
Formalizarlo, llevarlo a palabras que le sirvan a otro docente en otro contexto, sería la forma de seguir pensando con otros pese a la distancia y a la diferencia. No se plantean recetas sobre cómo educar. Eso obturaría la posibilidad de construir un problema, de pensar el contexto específico en el que deberíamos desarrollar nuestra tarea. Poder leer críticamente a otros supone hacernos de sus experiencias narradas para saber que estos transitan dilemas similares, que estamos acompañados en ese proceso; pero siempre sabiendo que aquello que a un docente le ha funcionado es posible que a nosotros no. 
El vínculo que generan las prácticas cooperativas en torno a una producción común, en este caso de personas, supone reconocer que la habilidad descansa en lo comunitario, en la cooperación. La nueva urgencia por pensar el aprendizaje basado en problemas es, entre otras variables, la necesidad del encuentro, la insuficiencia de una disciplina para dar cuenta de la complejidad de la realidad, el cuidado de la mirada de otro que juzgue nuestras prácticas y decisiones teniendo como objetivo una mejora en el aprendizaje de nuestros estudiantes y de nosotros como docentes en permanente formación.
Las formas individualizantes de la tarea docente deben ser puestas en entredicho porque son funcionales a la forma contemporánea de comprender la producción con miras al resultado, que debe ser rápido, de baja calidad y maleable. Las formas cooperativas de producir se enfocan en el proceso, en largos tiempos de pensamiento conjunto que garantiza una mayor calidad y también pilares sólidos sobre los que poder construir una personalidad e identidades profesionales complejas.  
Las tres anclas culturales
: experiencia, legitimidad y artesanía
Teniendo en cuenta lo anterior, se comprende que la Teoría Social de Richard Sennett apunta a múltiples aristas de las relaciones sociales en los actuales modos de producción material y cultural. Sobre todo, afirma una dispersión de sentidos individualizantes que, en tanto se mantengan de este modo, no podrán acarrear cambios significativos a nivel societal. Así, siguiendo a Horkheimer, podríamos inscribir este diagnóstico en un bloqueo histórico de las condiciones sociales de emancipación. 

En un intento por revitalizar los lazos sociales, Sennett propone enaltecer los sindicatos como repositorios de las experiencias de los trabajadores. De este modo, podrán recuperar una experiencia narrada que les permita decir quiénes son y cómo pretenden trabajar, construyendo juntos la ética interna de las profesiones. Para paliar los sentidos de inutilidad, entiende que es necesaria la injerencia estatal para investir las profesiones públicas con la legitimidad que merecen, teniendo un claro impacto en la formación integral de los sujetos en sentido democrático. Recupera el desarrollo de lógicas artesanales de producción que generen relaciones íntimas entre los trabajadores y sus áreas de experticia.
Entonces, la narración colectiva y la producción artesanal dentro de un ámbito público estatal de legitimación parecen ser los elementos de un horizonte esperanzador. Sumado a estos aportes, Alliaud resignifica la profesionalización docente, al plantear que capacidad, compromiso, confianza y reconocimiento son inherentes a la transmisión de la enseñanza entendida como oficio. Así, recupera tiempos prolongados y espacios públicos de acompañamiento en la formación de docentes y que ponen el énfasis en la dimensión ética artesanal de hacer bien la profesión por el sólo hecho de hacerla bien.  
Desde estas bases sólidas se comenzarán a construir las condiciones de posibilidad de una sociedad más justa e inclusiva. En el espacio de la educación pública artesanal, pensada de manera colaborativa y solidaria, se podrán estructurar las potencialidades democráticas que fundamenten una praxis emancipatoria y una real transformación de las condiciones sociales de existencia.
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� Richard Sennett (1943-) es un sociólogo estadounidense. Trabaja como profesor de sociología en el Massachusetts Institute of Technology y en la London School of Economics. Hizo innumerables aportes para comprender las relaciones existentes entre capitalismo, proyectismo urbano y las vinculaciones interpersonales deficitarias en los ámbitos público y privado por el avance de lógicas mercantiles y estratégicas.  


� Los elementos planteados en esta ponencia surgen teniendo como referencia los conocimientos apropiados durante el seminario “Epistemología de las Ciencias Sociales” coordinado por el Dr. Esteban Vergalito (Mayo 2019). Además de las inquietudes temáticas que se vienen gestando en el Grupo Teoría Crítica de la Sociedad, Democracia y Ciudadanía del que formo parte y es dirigido por la Dra. Margarita Sgró.  


� Max Horkheimer (1895-1973) filósofo, sociólogo y psicólogo alemán. Es uno de los representantes más significativos de la Escuela de Frankfurt, fue uno de los fundadores del Instituto de Investigación Social. 


� Él mismo afirma estar encolumnado en la izquierda al estilo del Tratado de Port Huron de 1962, escrito que aúna las luchas de estudiantes y obreros estadounidenses. Pero lejos de la militancia que tuvo su madre en el Partido Socialista. 


� Michel Foucault (1926-1984) filósofo, psicólogo, historiador y teórico social francés. Su obra “Vigilar y castigar” (1975) supone un análisis crítico de los dispositivos utilizados en instituciones sociales como escuelas, manicomios y cárceles para mantener el orden y la disciplina. 


� Maximilian Carl Emil Weber: (1864-1920) fue un filósofo, economista, jurista, historiador, politólogo


y sociólogo alemán. Se lo considera un estudioso de la administración pública y la burocracia.  





� No se intenta realizar una mirada contrafáctica de revitalización del mismo cuerpo social, pensando en recuperar el proletariado en un sentido marxista. Esa postura negaría al propio Marx. Pero se enfatiza en un nuevo grupo social que aúne las necesidades sentidas del pueblo. Hoy podríamos pensar en los movimientos sociales, organizaciones civiles, ONG’s y sindicatos como espacios que aún pueden complejizar la lucha desde sus demandas específicas. 


� Se toma esta idea de Cullen, quien plantea que la interpelación normativa en el trabajo docente es una relación ético-política, un posicionamiento claro desde el que se pretende la ampliación del universo de significación del otro, sin la violencia epistémica de volverlo mismidad. Esa distancia en la que se reconoce al otro en cuanto otro es la que permite la constitución de herramientas para la emancipación y la transformación social. Cullen, C. (2004) Perfiles ético-políticos de la educación.


� Doctora en Ciencias de la Educación por la Universidad de Buenos Aires. Docente e investigadora del Departamento de Ciencias de la Educación de la Facultad de Filosofía y Letras (UBA)


� Por las siglas en inglés de “Do It Yourself”, “Hacerlo uno mismo”, como un autodidacta. Es frecuente encontrar en redes sociales y en youtube videos que van desde formas para aprender a tocar el piano, hacer jabones u origami. En economía se pone al cliente dentro de la cadena productiva para abaratar costos, como en el caso de IKEA, donde es el usuario quien construye su mueble y no un trabajador de la empresa.


� La psicóloga estadounidense Sherry Turkle popularizó esta expresión que puede traducirse como “solos juntos” para describir la soledad radical a la que estamos expuestos aun cuando las redes sociales compensarían, con su ubicuidad, el estar con múltiples personas a la vez desde la virtualidad. La soledad en este gentío sería más angustiante que la presencial. Sherry Turkle (1995) La vida en la pantalla: la construcción de la identidad en la era de Internet.


� Sennett afirma que frente a la liquidez y lo fluido del devenir contemporáneo aún existen estos lugares sólidos que, como anclas, permitirían repensar de manera prolongada en las necesidades sentidas de la profesión docente y la configuración de subjetividades e identidades fuertes en su ética de trabajo (2006).
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